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​ Prólogo: 

 El Eco Celestial de una Historia Olvidada Una noche, el silencio se quebró con una voz cristalina, plantada directamente en mi consciencia: “Escribe mi historia.” No era la etérea murmuración de un sueño, ni la fantasmal sugerencia de un trance. Era una voz que trascendía la dualidad interior-exterior, como si el tiempo y el espacio, de repente, se hubieran disuelto. No suplicaba, sino que “ordenaba”, con una serenidad implacable. Era la voz de Soraya. 

Inicialmente, lo atribuí a una alucinación, un eco tardío del profundo impacto que su historia, descubierta en mi adolescencia, había dejado en mí. Pero la voz persistió, fiel a su cita nocturna. Cada noche, a la misma hora, volvía, inundándome con detalles más nítidos, un dolor más punzante, una verdad más descarnada. 

Hasta que, en un punto difuso entre la vigilia y el sueño, comprendí que no estaba simplemente escribiendo una historia; la estaba escuchando. Soraya  me revelaba, había decidido que el mundo debía conocer la verdad oculta tras la corona, el silencio impuesto, la sonrisa perfecta que adornaba las portadas. 

Quizá esto sea una ficción basada en la realidad. Una ficción que desmitifica el cuento de hadas, revelando que los tronos dorados no garantizan la felicidad, y que los príncipes azules a menudo esconden monstruos. Que la realidad puede ser más cruel de lo que la imaginación más sombría podría concebir. Que el sufrimiento de una mujer fue también el preludio del sufrimiento de un pueblo, que luego se vio sometido a las peores atrocidades cometidas en nombre de Dios. Sí, en nombre de un Dios que parece demasiado distante para percibir el ultraje al que las mujeres de su pueblo son sometidas. 

Si alguna vez dudan de la autenticidad de este relato, recuerden esto: algunas voces no requieren pruebas tangibles. Solo exigen ser escuchadas, ser amplificadas, ser recordadas  y la voz de Soraya, resonando a través del tiempo y el silencio, merece ser escuchada. 
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Capítulo 1: La Promesa de Isfahan 





El aroma embriagador de las rosas y el jazmín me envolvía, mezclándose con el incienso que ardía lentamente en los intrincados quemadores de plata que adornaban mi habitación. 

Desde la ventana de mi estancia en el palacio de Chehel Sotoun, contemplaba cómo Isfahan —la joya de Persia, mi Persia— se despertaba bajo un sol dorado que acariciaba las cúpulas turquesas de las mezquitas y los jardines exuberantes que se extendían ante mis ojos. Era un día prometedor, me repetía una y otra vez, un día que presagiaba un futuro brillante para Irán. Nuestro  futuro. 



Tenía apenas diecinueve años, pero en ese momento sentía como si llevara sobre mis hombros el peso de siglos de historia. Soy Soraya Esfandiary-Bakhtiary, hija de Khalil Esfandiary, noble iraní y embajador en Alemania, y de Eva Klein, mi madre, una mujer alemana de belleza clásica que me enseñó a mantener la gracia incluso en los momentos más difíciles. Dicen que irradio una elegancia natural, que mis ojos verdes cautivan a quienes me rodean. Pero cuando me miraba al espejo esa mañana, solo veía en esos ojos una mezcla de inocencia y melancolía, como si mi propia alma presintiera las pruebas que el destino me tenía reservadas. 



Había pasado gran parte de mi juventud lejos de aquí, educándome en los internados de Suiza e Inglaterra. Aprendí a hablar varios idiomas con fluidez —francés, inglés, alemán, además del persa— y adquirí una sofisticación que, lo admito, me distinguía de otras jóvenes de mi edad. Pero a pesar de mi educación occidental, a pesar de los años vividos en Europa, siempre sentí un profundo apego a mis raíces persas. Crecí escuchando las historias que mi padre me contaba sobre los grandes reyes y reinas de Persia: sus hazañas legendarias, sus amores apasionados y sus tragedias desgarradoras. Nunca imaginé que yo misma estaría a punto de escribir un nuevo capítulo en esa historia milenaria. 

​ 

Mi encuentro con Mohammad Reza Pahlavi había sido como un cuento de hadas moderno, de esos que leía en mi adolescencia. El Shah —mi Shah— era un hombre apuesto y carismático que buscaba una esposa que no solo fuera bella y elegante, sino también inteligente y compasiva. Me dijeron después que cuando me vio por primera vez, quedó inmediatamente cautivado. Para mí, él representaba algo más que un esposo: era el futuro de Irán, un líder visionario que soñaba con modernizar nuestro país y elevar el nivel de vida de nuestro pueblo. Quizás fui ingenua, pero creí en esa visión con todo mi corazón. 



Nuestro noviazgo fue breve pero intenso, como una llama que arde con fuerza inusitada. Nos comunicábamos a través de cartas que yo guardaba como tesoros y llamadas telefónicas en las que compartíamos nuestros sueños, nuestras aspiraciones y, en susurros apenas audibles, nuestros miedos. Cuando me propuso matrimonio con un anillo de diamantes deslumbrante —un símbolo de su amor y su compromiso—, acepté sin dudarlo. Era consciente de la inmensa responsabilidad que conllevaba convertirse en Reina de Irán, pero confiaba en mi capacidad para cumplir con ese deber sagrado. 



Los preparativos para nuestra boda real fueron fastuosos, más allá de cualquier cosa que hubiera imaginado. Sastres y diseñadores de renombre llegaron desde París y Roma para crear mis trajes y joyas. Los mejores floristas del mundo fueron contratados para adornar el palacio con arreglos florales que parecían jardines del paraíso. Toda Teherán se engalanó con banderas y luces para celebrar nuestro matrimonio. Cada detalle debía ser perfecto, cada momento debía quedar grabado en la memoria de la nación. 



Pero detrás de todo ese brillo y glamour, yo percibía una tensión palpable que me oprimía el pecho en las noches de insomnio. La salud del Shah era motivo de preocupación constante; había sufrido episodios de malaria y depresión que generaban dudas sobre su capacidad para gobernar. Y luego estaba *esa* cuestión, la que 

​todos mencionaban en susurros pero que resonaba como un grito en mi mente: la sucesión al trono. El Shah aún no tenía un heredero varón, y la ley sálica impedía que una mujer heredara el poder. Yo sabía, aunque nadie me lo dijera directamente, que mi principal deber sería darle a Irán un príncipe heredero. 



A pesar de estas preocupaciones que me asaltaban en la oscuridad, me mantenía optimista durante el día. Creía en el amor del Shah, creía en nuestra capacidad para superar cualquier obstáculo juntos. Estaba decidida a ser una buena esposa y una buena reina, a apoyar a mi esposo en sus esfuerzos por modernizar Irán y a ganarme el corazón de nuestro pueblo, corazón por corazón si era necesario. 



El día de la boda me desperté cuando aún era de noche, incapaz de seguir durmiendo. Me sentía nerviosa, emocionada, aterrada y esperanzada, todo al mismo tiempo. Mis doncellas me ayudaron a vestirme con el traje de novia deslumbrante que Christian Dior había diseñado especialmente para mí, una obra maestra adornada con perlas y diamantes que capturaban la luz como estrellas. Mi cabello fue peinado en un elegante moño, coronado con una tiara de diamantes que brillaba con cada movimiento de mi cabeza. 

Cuando finalmente me miré en el espejo de cuerpo entero, apenas me reconocí. Me sentí abrumada por la magnitud del momento. 

Estaba a punto de convertirse en parte de la historia de Irán, para bien o para mal, y no había vuelta atrás. 



Mientras caminaba hacia la sala de ceremonias, sentí el peso de cientos de miradas sobre mí. Sabía que todos me juzgaban, evaluando mi belleza, mi porte, mi capacidad para cumplir con el papel que se esperaba de mí. Respiré hondo, como mi madre me había enseñado, y mantuve la cabeza alta. No mostraría ningún signo de debilidad, no en ese momento crucial. 



Al llegar al altar, vi a Mohammad Reza esperándome. Su mirada era cálida y afectuosa, transmitiendo un mensaje silencioso de amor 

​y apoyo que atravesó la distancia entre nosotros. Le sonreí, sintiendo cómo mis nervios se calmaban ligeramente, y cuando tomó mi mano, sentí una oleada de esperanza y determinación recorrer mi cuerpo. Juntos nos enfrentaríamos a los desafíos que nos depararía el futuro. Juntos escribiríamos un nuevo capítulo en la historia de Irán. Eso me prometí a mí misma en ese instante. 



La ceremonia fue fastuosa y emotiva, cada palabra cargada de significado ancestral. El Gran Ayatolá Seyyed Hossein Borujerdi, la autoridad religiosa chiíta más importante de Irán, ofició la ceremonia con voz solemne, bendiciendo nuestra unión y pidiendo a Dios que nos concediera un heredero. Esas palabras resonaron en mi corazón como una bendición y una carga. Miles de invitados —jefes de estado, diplomáticos, miembros de la nobleza— presenciaron nuestro matrimonio, pero yo solo era consciente de la mano del Shah sosteniendo la mía. 



Después de la ceremonia, nos dirigimos al balcón del palacio para saludar al pueblo iraní. Cuando salí y vi la multitud inmensa que se había reunido, sentí que el corazón se me detenía por un instante. 

Miles y miles de rostros me miraban, esperando, juzgando, soñando. Sonreí y agité la mano, sintiendo una oleada de cariño y gratitud que me sorprendió por su intensidad. Sabía que tenía un largo camino por recorrer para ganarme por completo el corazón de mi pueblo, pero en ese momento juré que me esforzaría al máximo, que daría todo de mí. 



La fiesta de bodas fue un festín para los sentidos que se extendió hasta altas horas de la noche. Se sirvieron platos exquisitos de la cocina persa —el arroz con azafrán que tanto amaba, los kebabs especiados, los dulces de rosas y pistachos— junto a delicias occidentales, todo acompañado de vinos y champán de las mejores bodegas del mundo. Los músicos tocaron melodías tradicionales persas que me transportaron a mi infancia, creando una atmósfera mágica y festiva. Mohammad Reza y yo bailamos toda la noche, disfrutando de la compañía del otro, de la celebración de nuestro amor, de esa burbuja perfecta que habíamos creado. 

​ 

Mientras la noche llegaba a su fin y las primeras luces del alba comenzaban a teñir el cielo, me sentí exhausta pero profundamente feliz. Había sido un día largo y agotador, pero también un día lleno de promesas y esperanza. Al regresar a nuestros aposentos privados , caminando por los pasillos silenciosos del palacio, me sentí abrumada por el amor y la gratitud. Sabía que mi vida había cambiado para siempre, que la joven Soraya que había llegado a Isfahan ya no existía. Pero estaba lista para afrontar los desafíos que me depararía el futuro, siempre y cuando tuviera a Mohammad Reza a mi lado. 



Isfahan, la ciudad de las rosas y los sueños, había sido testigo del comienzo de un nuevo capítulo en mi vida, un capítulo lleno de amor, poder y —aunque entonces no quería admitirlo— quizás también de lágrimas. Pero esa noche, mientras me dormía en los brazos de mi esposo, solo podía pensar en las promesas que nos habíamos hecho y en el futuro brillante que construiríamos juntos. 
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Capítulo 2: El Rugido del León Persa 



Teherán, nuestra capital, era una ciudad en plena transformación, y yo era testigo privilegiada de cada cambio, de cada nueva promesa. 

Bajo el liderazgo de Mohammad Reza, mi esposo, la ciudad experimentaba un auge económico impulsado por las crecientes reservas de petróleo del país. Desde las ventanas del palacio Golestán, observaba cómo nuevos edificios se alzaban hacia el cielo día tras día, reemplazando las antiguas estructuras de adobe que habían definido el paisaje de Teherán durante siglos. Amplias avenidas se abrían paso entre los barrios tradicionales, conectando los diferentes distritos de la ciudad como arterias de vida nueva. El rugido del león persa —el símbolo de la dinastía Pahlavi, “nuestra” 

dinastía— resonaba en cada rincón de la ciudad, anunciando una nueva era de prosperidad y modernidad que yo anhelaba con todo mi corazón. 



Como Reina de Irán, me encontraba en el centro de esta transformación, aunque a veces me preguntaba si realmente pertenecía allí o si era simplemente una pieza decorativa en un tablero mucho más grande. Acompañaba a Mohammad Reza en sus visitas a fábricas donde el olor a metal y aceite se mezclaba con el sudor de los trabajadores, a hospitales donde el sufrimiento humano me partía el alma, y a escuelas donde los ojos brillantes de los niños me llenaban de esperanza. Mostraba mi apoyo a los proyectos de desarrollo del país, no solo porque era mi deber, sino porque genuinamente creía en ellos. Me reunía con líderes de la comunidad, escuchando sus preocupaciones con atención, buscando soluciones a sus problemas aunque a menudo me sentía impotente para cambiar las cosas. Me esforzaba por ser una reina accesible y compasiva, una figura que representara los intereses de todos los iraníes, no solo de la élite que poblaba los salones del palacio. 

